
 
 

 
DIANA BRACHO 

(12 de diciembre de 1944, Ciudad de México) 
 

Hija del director de cine Julio Bracho y la bailarina Diana Bordes Mangel, Diana tenía cinco 
años cuando debutó en el cine mexicano, como actriz infantil, en la película de su padre, San 
Felipe de Jesús (1949). 
 
Estudió la carrera de Filosofía y Letras en Nueva York, donde empezó a participar en grupos 
de teatro experimental y más adelante viajó a Londres para perfeccionar su estilo.  
Diana se graduó de Filosofía y Letras Inglesas en Nueva York en 1967. De 1970 a 1972 tomó 
el Taller de Actuación de José Luis Ibáñez y posteriormente, vivió en Oxford, Inglaterra, donde 
estudió técnica Alexander con con E.A.M. Goldie y participó en el Club de Teatro Experimental 
de la Universidad de Oxford entre 1975 y 1979. 

 

 

Su debut en la televisión fue en 1973 con las series Los miserables y Mi primer amor; en el 
cine en la película El castillo de la pureza (1972) de Arturo Ripstein, y en el teatro, en la obra 
Israfel dirigida por Héctor Azar. 

 
Su trabajo en El castillo de la pureza le otorgó sus primeros premios de actuación como el 
premio Ariel a la Mejor Coactuación Femenina, la Diosa de Plata y el Heraldo. A partir de 
entonces, ha estado nominada en cinco ocasiones al Premio Ariel, resultando dos veces 
ganadora: en 1973 a Mejor Coactuación Femenina por El castillo de la pureza, y en 1980 en 
la misma categoría por El infierno de todos tan temido. 

Es la única actriz en el mundo que ha interpretado a las dos hermanas, Blanche y Stella, en 
Un tranvía llamado deseo de Tennessee Williams y una artista que ha explorado la 
actuación en todos los medios. 

Como escritora, tiene cuatro trabajos publicados de poesía y ensayo y un libro de poemas 
titulado Pronóstico reservado (2022). Ha participado en diversos festivales de cine 
nacionales e internacionales como integrante y presidenta del jurado. Por su trayectoria ha 
recibido múltiples premios y reconocimientos, como el Premio Luminus de Canacine, el 
Cabrito de Plata del Festival de Cine de Monterrey, la Luna a Una Vida en el Escenario del 
Auditorio Nacional, el Mayahuel de Plata del Festival de Cine en Guadalajara, la medalla 
Cátedra Ingmar Bergman 2020, dos premios y tres nominaciones al Ariel de la Academia 
Mexicana de Artes y Ciencias Cinematográficas, varios Heraldos y Diosas de Plata, el Premio 
como Mejor Actriz en el Festival Internacional de las Islas Turcas y Caicos, un 
reconocimiento en el Festival Internacional de Guanajuato Expresión en Corto y un 
reconocimiento a trayectoria en el Festival Iberoamericano de Cine de Santa Cruz, Bolivia, 
entre muchos otros. De 2002 a 2006 presidió la Academia Mexicana de Artes y 
Ciencias Cinematográficas.  



 
 

 

 

En la televisión ha protagonizado diversas series y telenovelas; entre los personajes más 
recordados de su carrera se encuentra Leonora Navarro en la telenovela Cuna de lobos 
(1986), bajo la producción de Carlos Téllez; y Evangelina Vizcaíno en Cadenas de amargura 
(1991), producida por Carlos Sotomayor. 
 
En su trabajo como actriz ha participado en más de 50 películas, 23 telenovelas, 10 
cortometrajes, 22 obras de teatro y 6 series; además de documentales y programas 
especiales, así como en coproducciones con Alemania, España, Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos. 

Su impronta en el cine mexicano de la segunda mitad del siglo XX y principios del XXI ha sido 
fundamental. Entre los filmes en los que ha participado se encuentran: El castillo de la pureza 
(1973), dirigida por Arturo Ripstein, con impecable guión de José Emilio Pacheco; El 
cumpleaños del perro (1975), que ocupa un especial lugar en la filmografía de Jaime 
Humberto Hermosillo; Actas de Marusia (1976), de Miguel Littín, nominada al Óscar como 
mejor película; Las poquianchis (1976), diriga por Felipe Cazals; Yo no lo sé de cierto, lo 
supongo (1982), de Benjamín Cann; El secreto de Romelia (1988), de Busi Cortés, y Entre 
Pancho Villa y una mujer desnuda (1996) de Sabina Berman e Isabel Tardán, entre muchas 
otras. 


